
 

Adrian Ebens 

El Misterio 
de la Cruz 



 
El misterio de la cruz 
Autor: Adrian Ebens 
Traducción al Español: Roberto Kalbermatter 
Abril 2024 

 
Maranathamedia.net  

 
 

 

 

 

 

 

 
  

Impreso en Argentina Por 
NARDO PURO  

 



Transcripción de una presentación hecha por Adrian Ebens  
durante Pentecostés del 28 de Mayo del 2023 

 

EL MISTERIO DE LA CRUZ 
 

En 2014 me encontraba en la tierra natal de mi padre, en los Países Bajos. Estábamos con un grupo 
de hermanos en la casa de Jutta, una de nuestras líderes en Alemania, y ella me había dado el libro 
Luz en el Lado Oscuro de Dios. Narelle y Tony habían compartido muchos de estos libros aquí en 
Australia a lo largo de los años, pero yo nunca lo había leído. Y mientras estaba en la patria de mi 
padre leyendo este libro, de repente las palabras saltaron de las páginas hacia mí, nunca había 
pensado en esto antes: Jesús en la tierra es la revelación completa de su Padre. Dije, "¡por 
supuesto, por supuesto!" Esto tiene que ser verdad. Fue una revelación para mí. Y luego pensé, sí, 
pero ¿qué pasa con el diluvio? ¿Y esto? ¿Y aquello? ¿Y esto otro? ¿Cómo se explican estas cosas? 
Todas las historias bíblicas empezaron a venir a mi mente, pero yo sabía que esto que ahora estaba 
entendiendo tenía que ser verdad. 

Y así esperé hasta la fiesta de los Tabernáculos en 2015, más de un año después, antes de empezar 
a aventurarme, porque sabía que una vez que empezara a hablar públicamente de que Dios no es 
violento, una tonelada de ladrillos descendería sobre mí y tendría que correr por un pasillo muy 
estrecho con un montón de gente con sus cuchillos listos, tratando de apuñalarme y detenerme, y 
evitar que saliera por el otro lado y demostrara que Jesús realmente es la revelación del Padre, y 
que el Padre no mata a nadie. Y fiel a mi palabra, tan pronto como empecé, los ataques empezaron 
a llegar y la gente empezó a amontonarse. 

Y entonces usted notará, que si sigue los folletos que he escrito en 2016, estaba produciendo un 
folleto casi cada semana. Estaba estudiando. Mi hombro estaba completamente acalambrado 
porque estaba escribiendo a toda máquina. Estaba desesperado por obtener respuestas a las 
historias del Antiguo Testamento y satisfacer mi propia mente. Y en un momento,  cuando llegué a 
ciertas historias del Antiguo Testamento simplemente dije: "Señor, no puedo hacerlo, no es posible, 
mi mente no me permite leer estas historia y decir que tú no mataste a estas personas. Tú mataste 
a estas personas y por lo tanto estoy frito. No puedo hacerlo. No entiendo cómo leer esto de otra 
manera que no sea pensando que tú mataste a estas personas. Pero entonces me ponía de rodillas 
y decía "Señor Jesús, tú eres la revelación del Padre, estoy seguro de que puedes ayudarme a 
entender esto. Y entonces lentamente, los textos empezaron a llegar.  

Así que si alguno de ustedes piensa que simplemente lo escribí todo y lo tenía todo resuelto, no, no 
lo tenía. Realmente estaba luchando para juntar las piezas y que tuvieran sentido. Casi me di por 
vencido y estuve a punto de rendirme. Sé que algunos de vosotros piensan: "No lo entiendo. Esto 
es tan complicado. Esto es tan difícil". Pero sólo es difícil si tu orgullo no te permite humillarte y 
reconocer que tal vez no sabes algo. Tal vez no sabes, tal vez no entiendes. Tal vez estás 
completamente ciego y mal de la cabeza. Si no te lo permites, no lo conseguirás. 

Sólo dije: Señor, obviamente estoy mal de la cabeza, no puedo ver.  Y así fue que Él comenzaría a 
mostrarme cosas. Mucha gente estaba orando y las piezas empezaron a juntarse. Pero todo es una 
lucha. Estás luchando cuando alguien te tira una cita. Usarán citas como una granada y te están 



esperando cada vez que digas algo o cuando te ven, y te lanzan una granada con citas del Espíritu 
de Profecía o de la Biblia. ¡Explota! Y dices: "Oh, no, yo no sé cómo responder a esto”. Y te congelas 
y pones a un lado todas las cosas que has aprendido. Tu mente se bloquea y tiene una convulsión y 
ya no recuerdas nada de lo que el Señor te mostro. ¡Y te sientes como un tonto! ¿Quién quiere 
parecer un tonto cuando está tratando de defender las Escrituras? No quieres parecer un tonto y te 
sientes tentado a volver al lado oscuro. ¿No te sientes así cuando te humillan delante de otras 
personas?  

Es por esto que hay mucha presión para impedir que la gente pase por el filtro de la verdad, de que 
Jesús es la revelación plena del Padre. Y sin embargo, todo el tiempo Jesús deja muy claro dos cosas 
que son inmutables: 

1. Jesús dice: “Si me habéis visto a mí, habéis visto al Padre”. Esta es la primera cosa 
inmutable. 

2. Y lo segundo: “No matarás” es una revelación del carácter de Dios. 

Esos son los dos pilares inmutables sobre los que se construye toda esta doctrina. 

Sabemos que el Espíritu de Profecía dicen una y otra vez que “la ley es una transcripción del carácter 
de Dios”, y si es una transcripción de su carácter, entonces las palabras “No matarás” se aplican a 
Dios Padre. Él guarda su propia ley y Jesús dice: “He venido a revelar al Padre."  

En la página web de Maranatha Media tenemos un folleto llamado La misión de Cristo al mundo, 
que contiene una compilación de citas diciéndonos que Jesús vino a revelar al Padre. Así es como Él 
nos reconcilia con el Padre, al desbloquear los prejuicios y las mentiras que nos han enseñado y que 
hemos creído acerca del Padre. ¿No es así como se reconcilia a dos personas? Vienes y dices que, 
en realidad, eso que te dijeron y pensabas no es cierto. Tienes una comprensión equivocada de 
cómo es Mi Padre y Yo estoy aquí para mostrarte cómo es Él en verdad. 

En el capítulo 25 de Números tenemos una historia que sucedió en el pueblo de Israel y seguramente 
todos podemos temblar cuando leemos la primera parte hasta que podamos comprenderla. Esto es 
después de que Balaam intentó miserablemente maldecir a los hijos de Israel y buscar un gran 
sueldo, honor y prestigio de Balac. Pero obviamente había una parte de Balaam que tenía miedo y  
todavía parecía estar bajo la influencia de Dios, porque estaba dispuesto a escuchar lo que Dios le 
pedía que dijera y lo dijo, lo cual es una posición un tanto extraña. Pero decidido a satisfacer a sus 
clientes, Balaam le dio a Balak el secreto de cómo destruir a Israel, y eso consistía en enviar a las 
mujeres a que tuvieran una fiesta con los hombres de Israel y lograr que estos se inclinaran ante sus 
dioses. 

Y así dice Números 25:1-2   

“E Israel se quedó en Sitim, y el pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab.  
Y llamaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió y se inclinó 

ante sus dioses.” 

Y me gustaría hacer una comparación con la historia del pueblo adventista. En los años 50, un grupo 
de delegados vino a la Iglesia Adventista del Séptimo Día representando a las iglesias protestantes, 
que son las hijas de Babilonia, y los líderes adventistas tuvieron “relaciones” con los líderes de las 
hijas de Babilonia. En esa discusión, los líderes de la Iglesia Adventista del Séptimo Día se inclinaron 



ante los dioses de Babilonia y trajeron una tremenda maldición sobre el pueblo de Dios, ¿no es así? 
Por eso estamos en el lío en que estamos. Esta es la razón por la que somos un grupo disperso de 
personas alrededor del mundo aferrándonos a este mensaje final, porque los líderes del pueblo de 
Dios cometieron adulterio con las hijas de Babilonia, y nos han convertido a otros dioses. 

Entonces la pregunta es: ¿deberíamos simplemente ahorcarlos? Veamos que dice el versículo 3:  

“Así acudió el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel.” 

Entonces, cuando la ira del Señor se enciende contra Israel, ¿qué entendemos? ¿Dios está 
empezando a exhalar fuego por sus fosas nasales como un dragón? Claro que no, Él simplemente 
esconde su rostro. Se da vuelta. La ira del Señor es el dolor que Él siente por el hecho de que tiene 
que dejar que sus hijos pasen por esta terrible prueba, y tiene que presenciarla. ¿Pero cómo se lee? 
La forma en que la mayoría de la gente lee esto es que Dios comenzó a pisotear en el cielo muy 
enojado y dice: "¡Bien, vas a pagar ahora!" ¿Y qué dice? Veamos el versículo 4:  

“Y Jehová dijo a Moisés: Toma a todos los príncipes del pueblo, y ahórcalos ante 
Jehová delante del sol, y el ardor de la ira de Jehová se apartará de Israel.” 

Ahora, cuando lees un versículo como ese, tu corazón comienza a derretirse, ¿no es así? Es como: 
bueno, Dios lo dijo, y si Dios lo dijo, es blanco y negro. Está en la Biblia, ¿No acaba de decir Dios que 
los maten? Toma a los líderes y mátalos. Eso es lo que él dijo. Y si Dios dijo “mátalos”, eso es lo que 
quiso decir, ¿no es así? “Para que se aplaque el ardor de la ira del Señor”. ¿Cómo entendemos este 
pasaje? Pero esto se pone aún mejor. 

5 Entonces Moisés dijo a los jueces de Israel: Matad cada uno a aquellos de los 
vuestros que se han juntado con Baal-peor. 6 Y he aquí un varón de los hijos de 
Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a ojos de Moisés y de toda la 

congregación de los hijos de Israel, mientras lloraban ellos a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 

¿Entonces qué es lo que había alertado a Moisés y al pueblo de que había un problema? Había 
venido una plaga. Esto es importante, porque la plaga había comenzado. Y cuando comenzó la plaga, 
la gente comenzó a llorar y decir: “Oh, estamos en un gran problema”. ¿Recuerdan cuando 
murmuraron y se quejaron y luego entraron las serpientes? “Hemos pecado. Hemos pecado”. 
Entonces ahora que había comenzado una plaga, el pueblo aterrorizado comenzó a confesar sus 
pecados. ¿Estaban realmente arrepentidos de sus pecados? ¿O se arrepintieron porque se acercaba 
la plaga y temieron morir? Bueno, no podemos saber qué es lo que pensó cada individuo, pero 
muchos de ellos simplemente tenían miedo de morir, y estaban rogando a Dios que no los matara 
porque pensaban que Él era quien traía la plaga. Eso es lo que seguramente asumieron en ese 
contexto.  

“7 Y lo vio Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de en 
medio de la congregación, y tomó una lanza en su mano; 8 y fue tras el varón de 

Israel a la tienda, y los alanceó a ambos, al varón de Israel, y a la mujer por su 
vientre. Y cesó la mortandad de los hijos de Israel.” 

Dice que "la plaga fue detenida sobre los hijos de Israel". Entonces, si la plaga se detuvo, ¿quién la 
detuvo? Suponiendo que fue Dios quien la envió, entonces también Él la detuvo. Pero ¿por qué 
detuvo la plaga? Si detuvo la plaga, entonces parece que quería que estas dos personas fueran 



atravesadas con una jabalina por el vientre hasta el suelo y las mataran; Ahora, imagina a Dios 
diciendo: “Bien, está bien, ahora soy feliz. Estoy apaciguado. Hemos acabado con los transgresores”. 

 Moisés les había enseñado los Diez Mandamientos ¿Crees que los mantenían frescos en su mente?  

“No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que me aborrecen.” Éxodo 20:5  

Entonces ¿sabían esto? Sí, lo sabían. Entonces, cuando comenzó la plaga sintieron culpabilidad y 
condenación. Cuando sientes culpa y condena, te sientes terrible y te das cuenta de que lo que has 
hecho es horrible; es tan grande la culpa que ya puedes sentir el castigo. Pero si Dios dice, te 
perdono ¿Le creerías? No, no Señor, no puede ser tan simple. Lo que hice es realmente malo y se 
necesita algo más que eso. Es necesario que suceda algo realmente grave para que yo crea que 
puedo ser perdonado. Entonces lo que había sucedido es que Balaam, el profeta, que era de 
Mesopotamia, había instruido a los madianitas: Enviad vuestras mujeres a Israel. Haz que se 
maquillen, se vistan, se pongan la falda más corta y que todo les quede bonito y ajustado. Ve a los 
israelitas y seduce a los hombres y eso es lo que hicieron las mujeres. Entonces Zimri camina hacia 
allí con esta mujer con tacones altos, pasa directamente junto a Moisés y simplemente dice: “No 
me importa. No me importa lo que pienses.” La mujer estaba muy dispuesta, había sido instruida 
en como destruir a los israelitas: seducirlos y hacer que vengan y adoren a su dios. 

“9 Y murieron de aquella mortandad veinticuatro mil.” 

Pablo dice que murieron 23.000 en un día (1 Corintios 10:8), así que supongo que el resto murió al 
día siguiente. Morir el mismo día que comienza la plaga significa que es una plaga bastante grave. 
Pero sigamos leyendo:  

“10 Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 11 Finees hijo de Eleazar, hijo del 
sacerdote Aarón, ha hecho apartar mi furor de los hijos de Israel, llevado de celo 
entre ellos; por lo cual yo no he consumido en mi celo a los hijos de Israel. 12 Por 

tanto diles: He aquí yo establezco mi pacto de paz con él; 13 y tendrá él, y su 
descendencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, por cuanto tuvo 

celo por su Dios e hizo expiación por los hijos de Israel.” 

La mayoría de las personas que leen ese texto, al ver lo que Finees había hecho y que  Dios lo bendice 
y le da el sacerdocio para siempre, piensa, bueno, está bastante claro en la Biblia. Dios lo bendijo. 
Debe haber hecho lo correcto. Dios no dijo: “No Finees. Hiciste algo incorrecto; eso no está bien." 
Él no dijo: “Pon tu jabalina en su lugar”. Él no dijo: “Todos los que tomen la jabalina, por la jabalina 
morirán”. Si lo bendijo, entonces esto debe ser lo que Dios quiso. Esa es una suposición justa ¿No 
crees?  Pero hay una secuencia de citas que quiero leerles en el contexto de cómo percibimos y 
cómo entendemos lo que es necesario. ¿Porque cuando nos empiezan a pasar cosas malas 
empezamos a sentir condenación? ¿Cómo nos deshacemos de ese horrible sentimiento que nos 
invade: “Oh no, me siento condenado”? ¿Cómo nos deshacemos de la condena? Necesitas 
expiación, ¿no? Tiene que suceder algo realmente serio para que te quites esa culpa.  

Ahora me gustaría pasar a la serie de citas que quiero compartir con ustedes.  

“El misterio de la cruz explica todos los demás misterios. (Conflicto de los Siglos, 
pág. 633.1)” 



Cuando leemos Números capítulo 25, y vemos a Dios hablando de su ira feroz, de colgar a personas 
y de que las atraviesen con jabalinas, y de que Él bendice al que mata con la jabalina, ¿es eso un 
misterio? A la luz del hecho de que Jesucristo es la revelación plena del carácter de Dios, ¿no es eso 
un poco misterioso?  

“El misterio de la cruz explica todos los demás misterios. A la luz que irradia del 
Calvario, los atributos de Dios que nos llenaban de temor respetuoso nos resultan 

hermosos y atractivos.” (CS 633.1) 

¿Cómo podemos convertir esta historia de Números 25 en algo hermoso y atractivo? Pero debemos 
hacerlo legítimamente. Ahora mucha gente diría que es hermoso, viendo el trasfondo: pecaron, 
violaron la ley de Dios, merecen morir. Es bastante simple, ¿no? ¿No es hermoso? El transgresor 
morirá por su transgresión. Pero son los fariseos los que siempre están dispuestos a decir eso. Pero 
cuando eres el receptor y sientes la culpa de tu propia transgresión y pecado, no es tan bueno, 
¿verdad? 

“Se ve que la misericordia, la compasión y el amor paternal se unen a la 
santidad, la justicia y el poder. Al mismo tiempo que contemplamos la majestad 

de su trono, tan grande y elevado, vemos su carácter en sus manifestaciones 
misericordiosas y comprendemos, como nunca antes, el significado del apelativo 

conmovedor: “Padre nuestro”.” (CS 633.1) 

Entonces, lo que dice este párrafo en El Conflicto de los Siglos, es que el proceso de la cruz es un 
modelo de cómo podemos entender todas las historias de la Biblia donde hay violencia, porque dice 
“los atributos de Dios, que nos habían llenado de temor.” ¿Cuáles son los atributos de Dios que nos 
han llenado de temor? La sensación del apaciguamiento de su ira. Cuando Dios se enoja y la gente 
empieza a morir, eso nos llena de miedo, ¿no es así? Y mucha gente dice, “bueno, así es como se 
llega a la santidad”, como si impresionar a la gente con un sentido de santidad fuera empezar a 
matar a un grupo de personas y decir: "Si no te pones en fila, tú también vas a morir". Cuanto mayor 
es el miedo, mayor es la santidad. Todos los que están sentados allí en el tribunal delante de Dios, 
están orinándose encima y buscando un pañal. ¿Es ese un gran lugar para estar? No olerá muy bien, 
¿verdad? Si todos están totalmente asustados, no pueden decir una palabra, no pueden hacer nada, 
porque están tan asustados que van a morir. 

Así que continuemos esta secuencia. ¿Cómo explica la cruz estas historias? Veamos la siguiente cita 
en el libro Testimonios para Ministros en la página 245.2: 

“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 

pecados”. Aquí hay una declaración que define el propósito del Señor hacia un 
pueblo corrompido e idólatra. “¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te 
entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré hacerte como Adma, o ponerte como a 

Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión”. 
¿Tendrá que abandonar Dios a un pueblo, en favor del cual ha hecho algo tan 
grande, a saber, dar a su Hijo unigénito, la expresa imagen de sí mismo? Dios 
permite que su Hijo sea entregado por nuestras ofensas. Él mismo asume los 

atributos del juez frente al portador del pecado, despojándose de las amorosas 
características de un padre.”  



Me encanta eso, “ser la propiciación por nuestros pecados”. ¿Y cuál es el pecado más grande que el 
hombre ha cometido contra Dios? Es creer que Él es un asesino, ese es el pecado más grande de 
todos y que Él no perdonará. Envió a su Hijo para ser propiciación por nuestros pecados,  porque no 
podíamos creer que podíamos ser perdonados sin que alguien muriera. Él lo dio por nosotros. Aquí 
hay un lenguaje que expresa el pensamiento de Dios hacia un pueblo corrupto e idólatra:  

“¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré 
hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro 

de mí, se inflama toda mi compasión”. 

¿Qué son Adma y Zeboim? Fueron dos de las ciudades que fueron destruidas junto con Sodoma y 
Gomorra. Estaban en el mismo plano. Entonces Él está diciendo, ¿cómo puedo permitir que ustedes 
sean destruidos como fueron destruidas Sodoma y Gomorra?  ¿Eso significa que cuando Sodoma y 
Gomorra fueron destruidas, el corazón de Dios se conmovió? ¿No es eso lo que significa? ¿Debe 
renunciar al pueblo para quien ha hecho tanta provisión, incluso dando a su Hijo unigénito, la 
imagen expresa de sí mismo? Estamos recibiendo el paquete completo aquí, Padre e Hijo. Note lo 
que dice allí: 

“Dios permite que su Hijo sea entregado por nuestras ofensas.” 

Dios lo permite. ¿Por qué no dice Dios organizó, Dios planeó, Dios creó estrategias? Aun mejor, ¿Por 
qué no dice que Dios exigió que fuera entregado por nuestras ofensas? ¿Por qué no dice eso? ¿Por 
qué dice que Él lo permitió? Porque alguien más lo necesitaba. Dios no lo necesitaba, eran los hijos 
de Adán los que lo necesitaban. 

“El mismo asume los atributos del juez frente al portador del pecado, 
despojándose de las amorosas características de un padre.” (TM 245.2) 

Dios mismo asume hacia el portador del pecado el carácter de juez. Nuevamente, ¿por qué no dice 
simplemente que Dios se convierte en juez? ¿Por qué el lenguaje es tan específico? ¿Cómo asume 
el carácter de juez? ¿Por qué dice asumir? ¿Quién asume? El hombre es el que está asumiendo. 
Somos nosotros los que juzgamos. Encontré esta expresión increíble. “Asume el carácter de juez”. 
Ahora note que sabemos que esto no puede ser cierto porque leemos en la Biblia el término "Padre 
Eterno". ¿Es Él el Padre Eterno? Sí. Así que fíjate aquí, 

...despojándose de las amorosas características de un padre. (TM245.2) 

¿Entendemos lo que eso significa?  

Él mismo asume los atributos del juez frente al portador del pecado, 
despojándose de las amorosas características de un padre. (TM 245.2) 

Si la identidad primaria de Dios es la de padre, y se despoja de esta identidad, ¿qué acaba de hacer? 
Él mismo se ha destruido. Él ha destruido su carácter porque dejó de ser quién es. Se convierte en 
algo que no es. Esto es muy importante. Esta es una declaración crítica: “despojándose de las 
amorosas características de un padre”. Pero ¿qué leímos en la cita anterior?  

“…vemos su carácter en sus manifestaciones misericordiosas y comprendemos, 
como nunca antes, el significado del apelativo conmovedor: “Padre nuestro”.” 

(CS 633.1) 



Sin embargo, en la cruz asume el carácter de un juez, despojándose del entrañable título de "Padre 
Nuestro". ¿No es un poco confuso? Es confuso hasta que entendemos que somos nosotros los que 
asumimos que Él ha tomado el carácter de juez; porque Dios no puede hacer más que asumir el 
carácter de juez cuando hemos decidido que así es. ¿Alguna vez has intentado convencer a alguien, 
en contra de su voluntad, de que no eres la persona que cree que eres? No puedes convencerlos. 
Tienen la evidencia. Ellos saben cómo eres porque te conocen mejor que tú mismo.  

Esta fue una de las citas clave que me ayudó a descubrir lo que estaba pasando. De alguna manera 
se lo entiende como que es un juez. Pero ¿qué dijo Jesús en Juan 5:22? “Mi Padre a nadie juzga ni 
condena.” Entonces la suposición no es hecha por parte de Dios. La suposición la hace el hombre y 
es la única forma en que podemos entender esta cita. 

Bien, ahora pasemos a la siguiente cita. Pude ver esto por primera vez en 2017 y vi que era hermoso:  

La justicia y la misericordia estaban apartadas, opuestas la una a la otra, 
separadas por un enorme abismo. El Señor nuestro Redentor revistió su divinidad 
de humanidad, y puso en evidencia en favor del hombre un carácter sin mancha 
ni contaminación. Plantó su cruz a mitad de camino entre el cielo y la tierra, y la 

convirtió en el medio de atracción que alcanzó ambos extremos, atrayendo tanto 
la justicia como la misericordia a través del abismo... {HHD 245.2} 

La justicia y la misericordia estaban apartadas, Elena de White está personificando los atributos de 
la justicia y la misericordia. 

Ahora, esto es realmente interesante, en términos de que la justicia y la misericordia estaban 
separadas entre sí, y Jesús ahora las está reconciliando y uniéndolas nuevamente. Ahora, si la justicia 
y la misericordia están en una sola persona, siendo Dios mismo, y la justicia y la misericordia están 
separadas en la mente de Dios, y no pueden reconciliarse, ¿qué sugiere eso acerca de Dios? ¿Que 
sufre de esquizofrenia tal vez? Su justicia exige muerte pero su misericordia exige vida, y Él no puede 
reconciliarlas en su propia mente. Entonces viene Jesús y salva a su Padre de la esquizofrenia. Cristo 
hace los que el Padre no podía hacer. La gente podría decir que Dios lo quiso así, pero sigamos 
leyendo y veamos a quién representa esta justicia. ¿Esta justicia representa a Dios? ¿O representa 
a alguien más? 

La justicia se movió de su exaltado trono,… 

Bueno, supondrías que es Dios, ¿no? Pero sigue leyendo. 

… y con todos los ejércitos del cielo se acercó a la cruz. Allí vio a Uno igual a 
Dios… 

Bueno, supongo que Dios podría decir: Él es igual a mí. 

…cargando el castigo por toda injusticia y pecado. Con perfecta satisfacción, la 
justicia se inclinó en reverencia ante la cruz, diciendo: Basta. (MS 94, 1899) 

¿Se inclina Dios en reverencia ante alguien más? No puede ser Dios, ¿verdad? ¿Entonces quién es 
esta justicia? ¿Por qué Elena de White personifica la justicia? ¿Por qué no dice quién es? Ella no dice 
quién es porque si lo dijera, nadie lo entendería y dirían que es una falsa profeta. Tuvo que escribirlo 
de esta manera para que en estos últimos días, seamos guiados por el Espíritu y podamos juntar 
todas las piezas. 



"Vio a Uno". Eso, Justicia en neutro, no en masculino, ni en femenino [en inglés]. Si Dios se inclina 
en reverencia ante algo más, entonces está reconociendo a alguien más grande que Él, lo cual es 
imposible. No hay nadie más grande que el Padre. Él es el más grande. Él nunca se inclinó en 
reverencia. Ella dice que Dios inclinó su cabeza en reconocimiento de la cruz. Esta es una declaración 
muy importante. Y en este momento descubriremos una serie de cosas en El Deseado de todas las 
Gentes pág. 709.5: 

Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de Dios 
no podía ser obedecida, que la justicia no concordaba con la misericordia… 

¿Qué significa eso? ¿Se oponen entre sí? ¿Cómo se oponen entre sí? Misericordia significa: dar vida 
al pecador. Justicia significa: dar muerte al pecador. Son inconsistentes. No se pueden reconciliar. 
Satanás es quien sugirió esta idea. 

…y que, si la ley había sido violada, era imposible que el pecador fuese 
perdonado. 

¿Por qué Satanás dijo esto? Porque quería destruir la ley de Dios al decir que la ley era inconsistente. 
Le sugiere a Dios que tiene que deshacerse de su ridícula ley, porque ahora tiene un problema. 
Luego dice:  

Cada pecado debe recibir su castigo, sostenía insistentemente Satanás … 

¿Qué te dice eso sobre el carácter de Dios? Si Satanás está instando a que todo pecado sea 
castigado, ¿Cómo era entonces el carácter de Dios? Si él tuvo que reclamar esto, entonces Dios 
obviamente no lo estaba haciendo. Fue Satanás. Satanás es quien dijo “cada pecado debe ser 
castigado”, y por lo tanto, el efecto que tiene eso sobre la misericordia, es que la separa 
completamente de la justicia.  

Cuando Dios exaltó a su Hijo y lo hizo igual a sí mismo, ¿quién se sintió agraviado por esto? Satanás. 
Él sintió que era necesario hacer justicia y la única manera que tenía Dios de enmendar su error al 
exaltar a su Hijo y hacerlo igual a sí mismo, era matar a su Hijo. Eso fue lo único que Satanás 
aceptaría. Jesús dijo (Juan 8:44) que fue un asesino desde el principio. 

… y si Dios remitía el castigo del pecado, no era un Dios de verdad y justicia. 
Cuando los hombres violaban la ley de Dios y desafiaban su voluntad, Satanás se 

regocijaba. Declaraba que ello demostraba que la ley de Dios no podía ser 
obedecida; … 

Imagínese que, cuando el hombre pecó, Satanás estaba haciendo un gran baile, una gran fiesta. 
¡Qué tipo tan encantador!  

Declaraba que ello demostraba que la ley de Dios no podía ser obedecida; el 
hombre no podía ser perdonado. Por cuanto él mismo, después de su rebelión, 

había sido desterrado del cielo, Satanás sostenía … 

Estaba demostrado, declaró, que la ley no podía ser obedecida; el hombre no podía ser perdonado. 
Porque él, después de su rebelión, había sido desterrado del cielo, ¿Y por qué Satanás fue 
desterrado del cielo? ¿Por qué fue imposible que Satanás regresara al cielo? Él no buscó el perdón 
porque no creía en el perdón. Podría haber sido perdonado, pero no lo creyó. Entonces, cuando no 



crees que puedes ser perdonado, ya no hay perdón de pecados. Es imposible ser perdonado si no 
crees que puedes ser perdonado. Y ésta es la diferencia entre casi la mitad de los ángeles y un tercio 
de los ángeles, porque Elena White en Spirit Prophecy, Volumen 1, paginas 20-21, dice que casi la 
mitad de los ángeles estaban con Lucifer. Pero un tercio de ellos se fue con él, y el resto regresó a 
Dios. Creían que Dios podía perdonar. El resto no lo hizo. Y esta es la prisión de Satanás, es el 
sentimiento de condenación y que no puedes ser perdonado. Y eso es lo que cada uno de nosotros 
siente cuando los juicios comienzan a caer sobre los hombres y sabemos que hemos pecado, que 
estamos en la prisión de Satanás porque nos grita al oído: “No puedes ser perdonados”. 

Y lo creemos. Y también creemos que todo pecado debe ser castigado. Por lo tanto, la única manera 
de vivir y de ser liberados de nuestro pecado es que alguien tenga que morir para que podamos 
vivir. Esto es lo que Satanás nos ha enseñado. 

Por cuanto él mismo, después de su rebelión, había sido desterrado del cielo, 
Satanás sostenía que la familia humana debía quedar privada para siempre del 

favor de Dios. Insistía en que Dios no podía ser justo y, al mismo tiempo, mostrar 
misericordia al pecador. (DTG 709.5) 

Entonces Satanás fue quien exigió que todo pecado fuera castigado. Satanás fue quien dijo que la 
misericordia era incompatible con la justicia. Esta es una declaración fascinante. Cuando Dios 
destruya a Satanás al final de los mil años, ¿qué castigo recibirá Satanás?  

Satanás será juzgado por su propia idea de justicia. Fue su demanda que cada 
pecado tuviera su castigo. (5BC 1087.4) 

Simplemente será juzgado por su propia idea de justicia. Su petición era que cada pecado tuviera su 
castigo, porque si no, Dios no era un Dios de verdad y justicia. ¿No es asombroso? Lo acabamos de 
leer en el Deseado de todas las Gentes. 

Si Dios remitiera el castigo, dijo, no sería un Dios de verdad ni de justicia. Satanás 
se enfrentará al juicio que él dijo que Dios debía ejercer (Manuscrito 111, 1897). 

{5BC 1087.4} 

¿Por qué saldrá un fuego de en medio de Satanás para quemarlo y destruirlo? (Ezequiel 28:18). 
Porque eso es lo que Satanás exigió. Las propias mentiras de Satanás lo atrapan y lo dejan recibir su 
castigo; Jesús dijo en Mateo 7:2:  

Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 
medís, os será medido..  

¿Por qué Satanás sufrirá más tiempo? Porque ha juzgado más que nadie en el universo. Ha 
condenado, ha juzgado, ha buscado y planeado la destrucción de miles de millones de personas. Por 
eso será el que más sufrirá. Porque juzgó sin piedad, y por eso recibirá juicio sin piedad. 

Como se dice particularmente de Babilonia, derramada en el cáliz de su indignación, sin mezcla, es 
decir sin piedad. ¿Por qué? Porque Dios da a cada hombre y a cada ángel, lo que cada uno ha 
determinado y nuestro corazón dice que eso es justo.  Que cada uno reciba lo que él mismo ha 
juzgado. Lo que cada uno siembra debe cosechar. Entonces cuando Satanás es destruido, no es la 
idea de justicia de Dios la que lo destruye, sino que es la propia idea de justicia que él tiene lo que 
lo destruye. Y todos aquellos que son destruidos con Satanás han adoptado las ideas de justicia de 



Satanás y se han sentado con Satanás y, por lo tanto, recibirán la justicia que creen que Dios debe 
ejercer. Recibe la justicia de su propio carácter. Pero nada de esto tiene que ver realmente con el 
carácter de Dios. Reciben lo que han pedido. Y sabemos esto por la historia en el desierto, porque 
seguían diciendo: “Dios nos va a llevar. Él nos va a destruir. Nos va a matar a todos. Nos sacaste al 
desierto para matarnos”. Y Él dice en Números 14:28-29:  

Diles: “Vivo Yo”, declara el Señor, “que tal como han hablado a mis oídos, así 
haré Yo con ustedes. En este desierto caerán los cadáveres de ustedes, todos sus 
enumerados de todos los contados de veinte años arriba, que han murmurado 

contra Mí.  

Eso es lo que creyeron y eso les sucedió. ¿Pero Dios les hizo esto? No. Él simplemente ocultó su 
rostro y permitió que cayera sobre ellos lo que habían determinado que Dios haría. Por eso es que 
Él no decepciona a la gente. Él les da lo que creen. Mueren pensando que Dios los está matando. 
Los deja morir porque nada podría convencerlos de que no era Él quien les hacía esto. Ahora aquí 
está el punto: Satanás cree que todo pecado debe ser castigado. Satanás dice que la misericordia es 
incompatible con la justicia. Entonces ¿qué pasa con el hombre? Conflicto de los Siglos, página 495.2 

Dios declara: “Enemistad pondré”. Esta enemistad no es fomentada de un modo 
natural. Cuando el hombre quebrantó la ley divina, su naturaleza se hizo mala y 
llegó a estar en armonía y no en divergencia con Satanás. No puede decirse que 

haya enemistad natural entre el hombre pecador y el autor del pecado. Ambos se 
volvieron malos a consecuencia de la apostasía. El apóstata no descansa sino 

cuando obtiene simpatías y apoyo al inducir a otros a seguir su ejemplo. De aquí 
que los ángeles caídos y los hombres malos se unan en desesperado 

compañerismo.  

Esto significa que el hombre cree lo mismo que cree Satanás. Él cree que todo pecado debe ser 
castigado. Cree que la misericordia es incompatible con la justicia. Cree que para que el pecado sea 
perdonado, alguien tiene que morir porque aprendimos esto de Satanás. ¿Cómo entonces puede 
Dios salvarnos, excepto dándonos lo que creemos? Por eso tuvo que entregar a su Hijo unigénito. 
Porque creemos, como lo hizo Satanás, que todo pecado debe ser castigado, y que la misericordia 
es inconsistente con la justicia, y que la única manera en que la justicia será satisfecha e inclinada 
en reverencia ante el trono, es que alguien muera. La cruz era necesaria. También era necesaria 
para los ángeles, pues  Colosenses 1:20 nos dice:   

… reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que 
están en los cielos 

El Deseado de todas las gentes en la página 709.3 nos agrega algo más de los que sucedió entre los 
ángeles con la muerte de Cristo en la cruz:  

Satanás vió que su disfraz le había sido arrancado. Su administración quedaba 
desenmascarada delante de los ángeles que no habían caído y delante del 

universo celestial. Se había revelado como homicida. Al derramar la sangre del 
Hijo de Dios, había perdido la simpatía de los seres celestiales. Desde entonces su 

obra sería restringida. Cualquiera que fuese la actitud que asumiese, no podría 
ya acechar a los ángeles mientras salían de los atrios celestiales, ni acusar ante 

ellos a los hermanos de Cristo de estar revestidos de ropas de negrura y 



contaminación de pecado. Estaba roto el último vínculo de simpatía entre 
Satanás y el mundo celestial. 

Los ángeles finalmente vieron lo que Satanás realmente era, y cayó como rayo del cielo. No podía ir 
más a las cortes celestiales, no había más simpatía por él. Sus planes fueron revelados tal cual como 
eran, y sus ideas fueron desterradas de sus mentes. Conocían que Dios era un Dios de misericordia, 
y que la justicia de Dios es hacer lo justo, y lo justo era mostrar misericordia. Hacer lo correcto es 
mostrar misericordia. Y esto es lo que Dios hizo. 

No puede decirse que haya enemistad natural entre el hombre pecador y el autor 
del pecado. Ambos se volvieron malos a consecuencia de la apostasía. El 

apóstata no descansa sino cuando obtiene simpatías y apoyo al inducir a otros a 
seguir su ejemplo. De aquí que los ángeles caídos y los hombres malos se unan en 

desesperado compañerismo. … {CS 495.2} 

¿Están los reyes de la tierra unidos en desesperado compañerismo con Satanás? Bueno, si ellos son 
los que deciden matar la mitad de la población en los próximos años, ¿no es esto acaso un 
desesperado compañerismo con Satanás? 

Si Dios no se hubiese interpuesto especialmente, Satanás y el hombre se habrían 
aliado contra el cielo; y en lugar de albergar enemistad contra Satanás, toda la 

familia humana se habría unido en oposición a Dios. (CS 495.2) 

Debemos entender entonces que la mente carnal es enemistad contra Dios, no sujeta a la ley de 
Dios. La mente carnal dice: no tengas piedad. ¿Alguna vez has escuchado esa canción? “No tengas 
piedad” [en inglés]. Cuando éramos jóvenes, solíamos jugar a eso todo el tiempo. No tengas piedad. 
Eso es Satanás. Esa es la mente de Satanás. Asi que, por supuesto, la única manera en la cual Dios 
nos podía rescatar era entregando a su Hijo. Asume el carácter de un juez … ¿qué es lo que tiene 
que hacer Dios? 

Me recuerda, de alguna manera, a la historia del hombre que se convenció de que había ingerido 
un huevo que contenía una serpiente, y que esa serpiente estaba dentro de él e iba a apoderarse 
de su mente y controlarlo. Estaba absolutamente convencido de que iba a morir y de que estaba 
poseído y controlado. Entonces el médico dijo: "Sé lo que voy a hacer". Y le dio algo que le hizo 
vomitar, y vomitó. Y luego el medico arrojó un pequeño huevo al vómito y le dijo: “Mira, ahí está. 
Eres libre." Y fue libre, fue puesto en libertad. Su mente fue liberada del engaño de que la serpiente 
tenía control sobre él.  Fue violento y horrible. Fue terrible. Tuvo que vomitar y se sintió fatal, pero 
pudo sacar esa cosa de él. Entonces así es como Dios ha tenido que encontrarse con nosotros donde 
estábamos. Lo mismo ocurre con una persona con demencia.  

¿Alguna vez has intentado razonar con una persona con demencia? ¿Alguna vez has tratado de 
convencerlos de que están equivocados en algo? No puedes convencerlos. Tienes que seguir 
adelante así y se siente un poco extraño tener que aceptar sus tonterías, porque no viven en la 
realidad. ¿Y cómo mantener una relación con alguien si continuamente te opones y le dices que está 
equivocado? Se va a poner bastante caliente, ¿no? Entonces, la única forma de mantener una 
relación con ellos es permitirles creer que estás de acuerdo con ellos. ¿No estamos todos dementes? 
¿Cómo se lleva Dios con nosotros? Dios nos acompaña, tiene que hacerlo así porque es la única 
manera.   



Lorelle, mi esposa,  cuando era pequeña soñaba que había leones en su habitación y tenía mucho 
miedo. Su madre simplemente abría la ventana y hacía gestos a los leones para que se fueran. “Ya 
se han ido pensaba, que alivio, ahora puedo irme a dormir.” 

Dios tiene que tratar con nosotros donde estamos. Él tiene que encontrarse con nosotros en 
nuestras ilusiones infantiles, en la ilusión de que Dios exige la muerte y de que su misericordia es 
incompatible con la justicia. Todas estas son ideas de Satanás que hemos creído e ingerido, y Dios 
tiene que encontrarse con nosotros donde estamos. Es por eso que tuvo que entregar a su Hijo por 
nosotros y tuvo que asumir el carácter de juez para lograr que sacáramos esta idea de nosotros y la 
escupiéramos. Lo hizo para que creamos que fuimos perdonados, porque pensábamos que 
estábamos condenados.  

Así como Lorelle estaba bajo el cuidado de su madre en su miedo a los leones en la habitación, 
nosotros también estamos bajo tutores y gobernadores hasta el tiempo señalado por el Padre en 
que seamos mayores de edad y podamos entenderlo. En este mensaje se nos invita a convertirnos 
en hombres y mujeres y a comprender la verdad de la necedad infantil y las mentiras que hemos 
creído sobre el carácter de nuestro Padre.  

Continuemos con esta cita que está en El Deseado de todas las gentes pág. 637.2: 

Fue a corta distancia de ellos—no tan lejos que no pudiesen verle y oírle—y cayó 
postrado en el suelo. Sentía que el pecado le estaba separando de su Padre. La 

sima era tan ancha, negra y profunda que su espíritu se estremecía ante ella. No 
debía ejercer su poder divino para escapar de esa agonía. 

Él debía pasar por esto por nosotros. Teníamos que ver que Él fuera hecho pedazos para que 
creyéramos que Dios nos perdonaría. Como hombre, debe sufrir las consecuencias del pecado del 
hombre. ¿Por qué debe hacerlo? Porque Satanás dijo que todo pecado debía ser castigado. No lo 
dijo Dios, lo dijo Satanás.  

Como hombre, debía soportar la ira de Dios contra la transgresión. (DTG 637.3) 

¿Cuál es la ira de Dios contra la transgresión? Deuteronomio 31:17: 

 Entonces Mi ira se encenderá contra él en aquel día; los abandonaré y esconderé 
Mi rostro de ellos. 

¿Por qué dijo Jesús: “Dios mío, Dios mío, por qué me has desamparado?” Porque necesitábamos 
escuchar esas palabras. Necesitábamos saber que Dios lo destrozó para que podamos sacarnos el 
huevo de la serpiente, para hacernos vomitar y creer que podemos ser perdonados. Dios asumió el 
carácter de juez. Jesús asumió la posición de alguien abandonado de Dios. Teníamos que ver que Él 
era un abandonado de Dios. 

…los abandonaré y esconderé Mi rostro de ellos. Será consumido, y muchos 
males y tribulaciones vendrán sobre él, (Deuteronomio 31:17) 

¿Fue Jesús devorado en la cruz? Tuvo que ser azotado. Había que darle una paliza. Tuvo que ser 
abofeteado. Había que burlarse de él. Todo mal tuvo que ser amontonado sobre Él antes de que 
creyéramos que Dios nos perdonaría. ¿Qué tan enfermo es eso? Sin embargo, Dios lo hizo. Dios 
estuvo dispuesto a hacer esto para salvarnos en nuestro engaño. ¿No se vuelven ahora hermosos y 
atractivos los atributos de Dios que parecían aterradores? ¿No vemos al Padre amoroso 



encontrándonos en nuestro estado demente y engañado y ayudándonos a vomitar el dragón que 
está dentro de nosotros? Esto es hermoso. También el amor de Cristo es hermoso, porque Él le 
pedía a su Padre, déjame hacer esto por nuestros hijos. ¿No es hermoso? 

Sobre Cristo como substituto y garante nuestro fue puesta la iniquidad de todos 
nosotros. Fue contado por transgresor, a fin de que pudiese redimirnos de la 

condenación de la ley. … (DTG 701.1) 

Porque Satanás dijo que cada pecado tienen que ser castigado. 

La culpabilidad de cada descendiente de Adán abrumó su corazón. La ira de Dios 
contra el pecado, la terrible manifestación de su desagrado por causa de la 

iniquidad, llenó de consternación el alma de su Hijo. (DTG 701.1) 

¿Por qué apareció toda la oscuridad?   

Ningún ojo podía atravesar la lobreguez que rodeaba la cruz, y nadie podía 
penetrar la lobreguez más intensa que rodeaba el alma doliente de Cristo. Los 

airados rayos parecían lanzados contra él mientras pendía de la cruz. (DTG 
702.4) 

¿Por qué? Porque teníamos que ver que toda nuestra propia condenación fuera puesta sobre 
alguien más. Sólo así podíamos creer que seríamos liberados. Dios entendió lo que nosotros 
pensábamos de Él y lo que esperábamos de Él. Entendió que nosotros esperábamos ver nuestra 
condenación puesta sobre alguien más para poder ser perdonados. Miren hasta dónde ha llegado 
Dios para salvarnos. 

Toda su vida, Cristo había estado proclamando a un mundo caído las buenas 
nuevas de la misericordia y el amor perdonador del Padre. Su tema era la 

salvación aun del principal de los pecadores. Pero en estos momentos, sintiendo 
el terrible peso de la culpabilidad que lleva, no puede ver el rostro reconciliador 

del Padre. (DTG 701.1) 

No se le permitió ver el rostro reconciliador del Padre, porque si lo hiciera, no hubiéramos creído 
que podríamos ser perdonados. Tuvo que ser cortado. Fue cortado por nuestro bien.  

Al sentir el Salvador que de él se retraía el semblante divino en esta hora de 
suprema angustia, atravesó su corazón un pesar que nunca podrá comprender 

plenamente el hombre. … (DTG 701.1) 

Ni siquiera en el milenio, no, ni siquiera a través de los millones de años de la eternidad 
entenderemos lo que Cristo tuvo que atravesar. Pasaremos el resto de la eternidad tratando de 
entender la cruz.  ¡Y que gozo será!  

Tan grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico. (DTG 
701.1) 

Y no nos olvidemos, ¡Cristo también tenía un poco de dolor físico!  

Sobre Cristo como substituto y garante nuestro… (DTG 701.1) 



El énfasis debe estar en la palabra "nuestro". No el de Dios, sino nuestro sustituto, el que habíamos 
determinado porque estábamos bajo la influencia de Satanás y todo hombre que viene a la cruz 
como pecador, viene a la cruz con la mente de Satanás. No vienes a la cruz con la mente de Cristo. 
Llegas a la cruz como un pecador bajo el control del mismo Satanás. Para incluso Satanás se hace 
justicia. Se hace justicia. Tu sentido de la justicia te lleva a la cruz. No puedes evitar sentirte atraído 
por ello. Ése es el misterio de la cruz, bellamente expresado en el siguiente versículo:  

Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. (Juan 12:32) 

Ahora volvamos a Números 25 y leemos en el versículo uno que dice:  

Moraba Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, 

¿Cuántos de Israel? “El pueblo”. Son muchos de ellos, la mayoría estaba involucrada en esto. 
Entonces, cuando la plaga comienza a caer y la gente comienza a morir, hay un sentimiento de 
condenación en toda la asamblea. Hay un sentimiento de excomunión. Entonces, cuando sienten 
esto, ¿cómo los convence Dios de que pueden ser perdonados? Tienen la mentalidad de que todo 
pecado debe ser castigado, por lo que debe haber castigo para el pecado. Entonces es cuando Dios 
dice en el versículo 4:  

Y Jehová dijo a Moisés: Toma a todos los príncipes del pueblo, y ahórcalos ante 
Jehová delante del sol, y el ardor de la ira de Jehová se apartará de Israel. 

¿Por qué Dios tuvo que entregar a estos hombres? Porque era la única manera en que Israel podía 
creer que podía ser perdonado. Dios habría estado dispuesto a perdonar a estos hombres, pero para 
Israel esto no era así. 

Entonces el proceso inicial fue tratar con los líderes, porque para nosotros la razón de todos los 
males está en nuestros líderes políticos. Ellos son responsables de todo el mal ¿No es cierto? 
Entonces, ¡Cuélguenlos! Vamos a eliminarlos o deshacernos de ellos. Vamos a votar a la oposición. 
¿No es esa la naturaleza humana: culpar, culpar a los líderes? Hazlos responsables. Necesitamos un 
sustituto porque todo pecado debe ser castigado. Alguien debe morir para pagar por nuestra 
transgresión. Entonces estos hombres tuvieron que ser ofrecidos.  

Pero ahora vemos que Zimri entra borracho, y es bastante interesante que la palabra Zimri significa 
musica, y la palabra Cozby, el nombre de la mujer, significa falsedad, si lo juntamos, sería “música 
falsa”. Entonces cuando entra bailando, está tocando Def Leppard o AC/DC: música falsa. Está 
tocando esta música completamente borracho y toda la gente dice: “Esto es todo. ¡Eso es todo! 
Podemos echar todo nuestro pecado sobre este hombre, y seremos absueltos de nuestro pecado y 
de nuestra culpa y todo será librado de nosotros. Nos hemos encontrado un sustituto, alguien que 
personifica el mal y el pecado, y podemos echarle todo encima de él”. Entonces, por supuesto, 
Finees pasa la jabalina a través de ellos y la gente dice: "Está bien, ahora estamos bien". Entonces 
Dios detiene la plaga, porque ahora creen que todo está bien.  

Pero la única manera en que podían creer que todo estaba bien era que cada pecado fuera 
castigado. Entonces Zimri se convierte en el representante, se convierte en uno de los ladrones en 
la cruz junto a Cristo. No era sólo para expiación. No son sólo los culpables los que deben morir, sino 
también los inocentes, porque Adán al principio dijo: “¡Tú! ¡La mujer que me diste para que 
estuviera conmigo!” Dios era inocente en la persona de Jesús y la mujer era culpable. Entonces los 
culpables deben morir y los inocentes deben morir.  



Entonces, ¿qué se le ofrece a Finees? Se le ha ofrecido un sacerdocio eterno. ¿Quién tiene el 
sacerdocio eterno? Cristo. Entonces, en el caso de Finees, mata a otra persona, la convierte en 
víctima y luego como termina la plaga, es elevado al sacerdocio eterno. Entonces la gente dice: “Sí, 
eres nuestro sacerdote. Detuviste la plaga. Nos salvaste”. ¿Y acaso no es así como el cristianismo ve 
a Cristo? La ira de Dios cayó sobre su Hijo. Él mismo tomó la copa de la ira y luego resucitó de entre 
los muertos. Dale un sacerdocio eterno y haz que Él sea quien interceda entre nosotros. 

Entonces, en la historia de Números 25, vemos todo el proceso de sustitución penal. En esta historia 
se desarrolla todo el proceso mental del hombre. Dios asume hacia el hombre el carácter de juez, 
despojándose de las entrañables cualidades de un Padre. Y el versículo 13 dice:  

y tendrá él, y su descendencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, 
por cuanto tuvo celo por su Dios e hizo expiación por los hijos de Israel. 

La única manera de que Israel pudiera creer que podían ser perdonados era que un representante 
muriera en su lugar. Y Finees, como sacerdote, como mediador, medió por la paz sacrificando a 
Zimri y Cozby, y la paz volvió a Israel. Pero aun así no fue suficiente, porque la secuencia la podemos 
seguir viendo en Números 31. ¿Quién fue el instigador de toda esta fiesta? Balaam. Él los invitó a 
ellos y a los madianitas. Entonces tuvieron que matar a Balaam y a los madianitas. No sólo tuvieron 
que sufrir los culpables, sino que mataron a todos los hombres; y luego regresan y dicen: “Está bien, 
hemos hecho el trabajo”. Hemos eliminado a los madianitas”. Y cuando regresan, Moisés está 
realmente enojado. Y él dice, ¿por qué habéis mantenido vivas a las mujeres? Y luego dice: "Maten 
a todas las mujeres que hayan conocido a un hombre".  

Y  bueno, si todos los hombres se han muerto y todas las mujeres que han conocido a un hombre 
han muerto, ¿qué vas a hacer con las mujeres que no han conocido a un hombre? Bueno, quédatelas 
para ti. ¿No lo harías? Luego dice: "Maten a todos los niños varones". ¿Son esos niños culpables? 
Son inocentes. Entonces los hijos varones de Madián se convierten en representantes de Cristo en 
la cruz.  

Recordemos también que eran parientes, más allá de que tienen cuatro generaciones de pecado, 
porque Madián fue el cuarto hijo de Abraham. Pero, en términos relativos, ¿qué papel 
desempeñaron en seducir a Israel? Nada. Cero. No tuvieron nada que ver con eso. Eran 
completamente inocentes de la culpa de esta transgresión y, sin embargo, fueron ejecutados. Y así, 
en la muerte de los líderes de Israel, de Zimri y Cosby, en la muerte de los hombres y mujeres 
madianitas que habían conocido a un hombre, tienes a los dos ladrones a cada lado de la cruz, y en 
el medio tienes a los niños madianitas, los inocentes. Esto completa la expiación e Israel queda 
satisfecho creyendo que ahora Dios los perdonará. 

¿Puedes verlo en esta perspectiva? ¿Puedes ver el tema de la expiación y cómo el hombre necesita 
esta comprensión?  Dios se ve obligado cada vez que permite que alguien muera. Él dice: “No quiero 
sacrificio ni ofrenda. Yo no quiero esto, pero tú lo quieres”. Sin derramamiento de sangre no hay 
remisión del pecado. Esto es lo que dice Satanás y el hombre lo ha aceptado. Y Dios tiene que 
encontrarnos donde estamos y darnos lo que creemos, para que creamos que Dios nos perdonará. 

¿Y qué pasa con los ángeles que originalmente estuvieron de parte de Satanás en el cielo y luego 
regresaron?  Un 16% de los ángeles estuvo con Satanás y le creyó. ¿Quién tuvo que morir por ellos? 
¡Nadie! Porque simplemente le creyeron a Dios. Le hablaron a la roca. No fue necesario golpear 
ninguna piedra. Sólo tuvieron que hablar con la roca y fueron perdonados de lo que habían hecho. 



Esperemos que Dios a través de las palabras de este folleto nos haya aplicado colirio, para decir que 
podemos ver el tema de la expiación y lo que el hombre cree en armonía con Satanás, de que todos 
necesitaban morir. El misterio de la cruz explica todos los demás misterios, todas las historias del 
Antiguo Testamento. Porque cada vez que ocurre violencia y muere gente, es porque se requiere 
alguna forma de expiación y el hombre necesita esta expiación.  

Esto lo vemos también en la muerte del primogénito en Egipto. Esto fue lo único que permitió a 
Faraón, que representa a Satanás, liberar a los hijos de Israel. Lo único que nos libera del cautiverio 
de Satanás es la muerte del primogénito, porque eso es lo que está programado en nuestro ADN. 
Eso es lo que entendemos. Faraón exaltado, se mueve de su trono, se siente atraído por la cruz y se 
inclina en reverencia ante la cruz en la muerte de su propio hijo, así como también en la muerte de 
todos los primogénitos de Egipto. Porque como dijimos, la muerte de los adultos culpables y la 
muerte de los niños inocentes es lo que se requiere para liberar la mente humana del control de 
Satanás y creer que podemos ser perdonados. 

Particularmente estas dos últimas historias fueron muy preocupantes para mí. La palabra expiación 
aparece en ambas historias. Ambas son historias de expiación y de cómo el hombre queda satisfecho 
mediante la muerte de un sustituto. Por eso Dios tuvo que permitir que sucedieran estas cosas, para 
que pudiéramos creer que podíamos ser perdonados. 

 

  



MISTERIO DE LA CRUZ 
 

 

¿Será posible que el hombre, en su condición 
caída, haya malinterpretado por completo la 
Cruz? ¿Hemos estado cegados a su verdadero 
significado?  

¿Es la justicia de Dios la que exige la muerte 
de Aquel que es fuente de vida? ¿Puede 
brotar de una misma fuente agua dulce y 
amarga?  

¿No nos dice el profeta Isaías que los hombres 
rechazarían a Cristo pero dirían que fue 
herido por Dios y afligido?  

Esta presentación te invita a mirar las cosas 
desde otra perspectiva, que revelará a 
nuestro Padre Celestial manifestando un 
amor tan insondable, que hará que la Cruz 
realmente atraiga a todos los hombres a 
Cristo, y de Cristo al Padre. 

 


